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cosmos, el ser humano, la geometría, la ingeniería 
hidráulica, las medicinas ancestrales y la organiza-
ción social en calpullis. 

No hace falta decir que su obra siempre será 
relevante, pues ayuda a romper con los prejuicios que 
nutren el imaginario de que antes de la conquista los 
habitantes de Mesoamérica eran salvajes. Al leerlo 
nos damos cuenta de que, así como los europeos 
nunca fueron tan modernos (Latour, 2007), los mal 
llamados indígenas nunca fueron tan primitivos. 
Sus conocimientos sobre el cuerpo dan fe de un 
sofisticado entendimiento de lo que en Occidente 
se conoce como cineantropometría, sinónimo de la 
ciencia que se encarga de estudiar la forma y la fun-
ción del cuerpo humano. Este tratado es un ejercicio 
de antropología simétrica que describe la compleja 
ciencia médica practicada por los antiguos nahuas, 
aunque ello no quiere decir que ésta fuera igual a la 
ciencia occidental moderna.

En esta obra uno descubre una serie de par-
tes del cuerpo que jamás nos fueron enseñadas en 
la escuela preparatoria; pero también, como argu-
menta López Austin en las conclusiones, que el co-
nocimiento sobre el cuerpo, para los nahuas, era un 
sistema que se estudiaba con relativa autonomía de 
otros sistemas, como el ético y el mágico, y la inter-
sección de estos tres influía sobre el ámbito general 
de acción. Como el mismo autor señala, su inves-
tigación hace un esfuerzo por dotar de congruen-
cia al conjunto de formas de nombrar, reconocer 
y explicar las partes y las funciones del cuerpo. Esa 
congruencia se logró, no por la unificación de las 
distintas fuentes de la cosmovisión, pues su corpus 
de análisis fue creado por diferentes grupos sociales, 
sino teniendo como eje el complejo ideológico, el 
cual incluso contribuyó a ensamblar las contradic-
ciones: “a lo largo de este libro [dice en el epílogo] 
he pretendido explicar panorámicamente el sistema 
ideológico del que no existe una descripción explí-
cita y detallada en los registros del pasado. La labor 
fue posible debido a la naturaleza misma de todos 

los sistemas: sus elementos se encuentran estruc-
turados con una relativa congruencia que permite 
al historiador eslabonar los dispersos informes” 
(p. 469). Y añade: “pudieron observarse numerosos 
vínculos entre el sistema de las concepciones del 
cuerpo humano y otros sistemas que integraban las 
cosmovisiones. Fueron notables, por ejemplo, sus 
ligas con los sistemas moral, religioso, mágico y 
político” (p. 469).

En los dos tomos de la obra se aprecia el rigor 
metodológico con el que López Austin realizó la 
investigación —el análisis y un apéndice que con-
tiene la paleografía de los textos nahuas que descri-
ben el cuerpo humano son resultado de su tesis de 
doctorado, que le llevó diez años concluir—. Sin 
duda, esta investigación representa la piedra angu-
lar de otros libros que escribió después. En la in-
troducción explica que “se concibió el cosmos a 
partir de un modelo corporal e, inversamente, que 
[se] explicó la fisiología humana en función [de] los 
procesos generales del universo” (p. 9). A lo largo 
de su obra, el tema de las concepciones del cuerpo 
es vertebral para entender las concepciones del cos-
mos, los significados simbólicos, los sentidos de los 
rituales y la explicación de sus templos.

El análisis se encuentra en el primer volumen, 
en el cual centraré mi reseña. Este libro considera 
“ideología” al conjunto de las representaciones, ideas 
y creencias. Explica con claridad que los antiguos no 
concebían la dicotomía cuerpo-alma porque la ma-
terialidad de las entidades anímicas se percibía en 
sus manifestaciones. El ser humano se comprendía 
como la parte central y más importante del cosmos, 
pero la importancia del estudio del cuerpo se debe a 
que la división y distribución del trabajo se concibió 
a partir de la diferenciación del cuerpo humano, y al 
igual que como sostienen las teorías de la coloniza-
ción basadas en el estudio histórico de la conquista, la 
colonización, entendida como la manera de justificar 
la desigualdad a partir de la diferenciación de ele-
mentos corporales, ya existía antes de la llegada de los 
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españoles, y si bien no fue el color de la piel lo que 
generó la explotación racializada, ésta sí operó, y cito: 

Las diferencias entre los sexos, edades, grupos so-

ciales, las relaciones de gobierno, la división y 

distribución del trabajo, los valores morales o el 

fundamento del control social, descasaron, en bue-

na medida, en una particular concepción del cuerpo 

humano que hacía físicamente distintos a esclavos y 

a libres, a malos y a buenos, a nobles y a plebeyos, a 

jóvenes y viejos o a hombres y mujeres, reforzando 

las reglas de distribución de las funciones sociales de 

cada hombre (p. 9).

Metodología

Todo estudiante de doctorado en antropología de-
bería leer las anotaciones metodológicas de este 
tratado, aunque estudien otros temas. Es muy im-
portante la revisión crítica de las fuentes, y más para 
conocer el pensamiento de sociedades tan remotas 
en el tiempo. Principalmente, se cuenta con la ri-
queza de los códices Primeros memoriales, Florentino y 
Matriense, en los cuales los propios indígenas dejaron 
las ilustraciones como constancia de su cultura; no 
obstante, no se puede confiar ciegamente en su au-
tenticidad, ya que estos códices fueron censurados, 
tachados y hechos bajo supervisión o compilados 
por los frailes españoles, y pudo haber influencia 
de la concepción europea. Como advierte López 
Austin: “el dominio colonial transformó notable-
mente el pensamiento indígena en unas cuantas 
décadas, las que mediaron entre la conquista y la 
elaboración de algunas fuentes, y a estas transfor-
maciones se deben hoy las mayores dificultades de 
precisión del pensamiento prehispánico” (p. 40). 

En segundo lugar, están las propias crónicas de 
los españoles, principalmente la de fray Bernardino 
de Sahagún, quien intentó hacer un diccionario, que 
no pudo ser terminado, pero que además se hizo en 

náhuatl con “el propósito de coadyuvar a la evan-
gelización de los indios” (p. 43). También está el 
vocabulario de fray Alonso de Molina, que influyó 
en que la lengua fuera eminentemente descriptiva. 

Para subsanar estos problemas, López Austin 
recurre constantemente a la fuente de la persistencia 
de rituales, mitos, sanaciones, refranes, uso de vo-
cablos, que siguen vigentes en algunos poblados in-
dígenas, principalmente en el sur de México, y para 
ello echa mano de la etnografía. Esta metodología, 
en apariencia muy complicada, establece un conti-
nuo diálogo entre los vestigios de la antigua civiliza-
ción maya y los elementos que han perdurado cinco 
siglos y que se conservan, no puros ni nítidos, en la 
vida y las prácticas rituales y de sanación de algunos 
poblados indígenas. Esta metodología, después, fue 
reconocida como el núcleo duro de elementos de 
una cosmovisión que, aunque fragmentada, tiene una 
gran resistencia al cambio histórico. Dichos elemen-
tos estructuran y dan sentido a las prácticas contem-
poráneas. El afán de López Austin es desentrañar el 
pensamiento indígena mediante el reconocimiento 
de su propia ontología, y no a partir de la interpreta-
ción que desde nuestras culturas podamos hacer del 
pensamiento. Esta metodología de larga duración se 
explica por la influencia que en su formación tuvo la 
Escuela de los Annales liderada por Fernand Braudel. 
En resumen, su complicada metodología, así como 
su narrativa literaria, logran...

penetrar en las concepciones de los antiguos na-

huas por diferentes vías, buscando la congruencia 

entre los aportes de la etimología, la interpretación 

de los textos históricos escritos en náhuatl o en es-

pañol y los informes de las fuentes etnográficas, con 

el fin de que los datos obtenidos unilateralmente 

no violenten los resultados de investigación. El 

análisis filológico tiene un enorme valor; pero hay 

que tener muy claro que un excesivo apoyo en él 

puede conducir a conclusiones muy ligeras, inge-

nuas o absurdas (p. 31).
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Contenido

En este libro se abordan temas fundamentales para 
entender la concepción del cuerpo, pero que a su 
vez sólo pueden ser entendidos mediante el cono-
cimiento y el valor que los nahuas le otorgaban al 
cuerpo. Así como se sostiene que no existía una 
división cuerpo-alma, ni alma-materia, este tratado 
sostiene una visión holística entre el cosmos y sus 
deidades, el contexto y el cuerpo, la medicina y la 
religiosidad.

El primer capítulo trata el tema de la cosmo-
visión. No empieza por hablar sobre el manto es-
telar, sino de lo que era el territorio del altiplano 
central habitado por los nahuas. Sus cerros, minas 
y ojos de agua eran considerados vórtices de co-
municación con el inframundo. Su composición se 
relaciona con esta idea y con el intercambio ritual 
con las deidades. Basta decir que los ciclos calen-
dáricos orientaban las fiestas religiosas vinculadas a 
las actividades y necesidades agrarias. El tiempo se 
regía por la orientación de los cuatro puntos cardi-
nales. Los ritos revitalizaban a los seres divinos con 
fuerzas para ayudarlos a subsistir y librarlos de las 
calamidades. Incluso la organización comunitaria 
en calpulli se regía por una ascendencia mítica co-
mún. Me sería imposible y poco deseable describir 
la riqueza de conocimiento que se puede adquirir al 
leer este capítulo, por lo tanto, sólo hago una vaga 
referencia a su propuesta. 

Los capítulos subsiguientes se destinan al cuer- 
po. Se presenta la erudición que los antepasados te-
nían sobre la taxonomía y la detallada descripción de 
las partes del cuerpo, tanto de las externas, que con-
figuran su anatomía, como de las internas, con sus 
órganos y funciones y sus relaciones entre sí y con 
las enfermedades. Pero un aporte muy importante, 
que diferencia la noción de cuerpo de la propia que 
conocemos hoy en Occidente, es que se tomaban 
en serio el reconocimiento del cuerpo relacio-
nado con los estados de ánimo, las emociones y 

sus somatizaciones. Reconocían los centros aní-
micos, como el corazón o el hígado, tanto como  
las entidades anímicas, en las que la idea del tonalli 
era central.

Me llamó la atención el minucioso conoci-
miento y la detallada taxonomía que los antiguos 
pobladores tenían para nombrar cada parte del 
cuerpo. No sólo las extremidades o los órganos 
internos, sino cada coyuntura, poniendo énfasis 
en los tejidos, blandos o duros, y no tanto en los 
músculos. Por ejemplo, se habla de los dedos y de 
los espacios entre los dedos —eso nunca lo vi en mis 
cursos de biología—; incluso cada espacio entre un 
par de dedos tenía un nombre específico. También 
me llamó la atención que se mencionaran las partes 
del cuerpo por sus funciones e incluso por sus atri-
butos. Quizá lo que más me sorprendió es descubrir 
la concepción emocional vinculada al cuerpo. Cada 
parte del cuerpo producía un sentimiento. Además 
de la función vital de los órganos, éstos se describían 
por sus funciones sensoriales. El cuerpo era conce-
bido como una entidad somática en la que las emo-
ciones traían alteraciones sobre su funcionamiento. 

Por ejemplo, creían que los recuerdos amargos  
y rencorosos se concentraban en el hígado. Ahí tam-
bién se guardaba la ira, la envidia, el deseo y la co-
dicia. En cambio, la voluntad de acción era guiada 
por el corazón. La cabeza era considerada fuente de 
energía. El cuerpo albergaba centros anímicos, y és-
tos a su vez se relacionaban con entidades anímicas 
que afectaban el funcionamiento corporal y genera-
ban enfermedades. 

En el libro se describen también las entidades 
anímicas, como el tonalli, vinculado al actual con-
cepto de la sombra, todavía vigente en las velaciones 
a los ancestros que realizan los grupos de danza con-
chera azteca y en las velaciones de levantamiento de 
la sombra en los rituales funerarios en las comuni-
dades otomíes. Las entidades anímicas se relacionan 
con las deidades y las fuerzas del cosmos a través de 
los mitos que explican el origen de la vida y de la 
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creación del hombre, y se practican en la vida ordi-
naria a manera de rituales. Estas concepciones to-
davía pueden observarse en distintas comunidades 
indígenas y su tratado nos ayuda a la comprensión 
de los rituales. 

Los mitos, por su parte, justificaban la división 
sexual del trabajo, los mecanismos de control moral, 
el enaltecimiento del valor del guerrero, la adhesión 
popular a los grupos de poder y la explicación del 
éxito o el fracaso en la vida. Durante la etapa previa 
a la conquista, denominada Quinto Sol, los meso-
americanos convivían con los dioses, con seres de 
eras anteriores y con los muertos. 

Por otro lado, la concepción cósmica y aní-
mica del cuerpo era un conocimiento aplicado por 
el hechicero, médico o curandero. Su acción no 
debe ser descalificada como mera superstición o im-
provisación, sino como resultado de la aplicación 
de un conocimiento basado en la taxonomía frío-
caliente: “el curandero sabe si al coger el pulso arde, 
que el hechizo es de hombre; y cuando está frío, es 

de mujer” (p. 305). Después de leerlo reflexioné 
acerca de si no sería más apropiado, cuando los an-
tropólogos explicamos que los rituales y la medicina 
indígena funcionan debido a la eficacia simbólica, 
que nos refiriéramos a que la eficacia se debe a un 
fundamento de la medicina somática. Algo simi-
lar a lo que en el presente propone el antropólogo 
Thomas Csordas (2011), autor del concepto de 
embodiment —traducido como “incorporación”—, 
para entender la somatización cultural a partir de la 
fenomenología del cuerpo y su relación con las dis-
tintas medicinas en la enfermedad, el padecimiento, 
la sanación y la cura.

A 11 años de su primera publicación, el conte-
nido de este libro aporta claves indispensables para 
colocar los antiguos saberes en diálogo con los deba-
tes contemporáneos que revaloran otras epistemo-
logías, necesarias para enriquecer la producción de 
conocimiento científico contemporáneo: así, con el 
giro de la antropología desde el cuerpo y las expe-
riencias somáticas. 
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